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LA PAZ 
Es un hecho la paz. A vuelta de 

uoa serie de diÜi'UllaJes eo que 
han tenido que intervenir írecueo-
lemeiile los gobiernos de Rusia y 
del Japón, los represenlanies de 
estas dos uacioóes han llegado a 
un acuerdo por el cual dan de ma
no 6k U guerra. 

Rusia uo «tboaará indemuizat 
Clon, ni renunciarái á qoesusbu* 
ques de guerra se pat»eeQ por los 
mares dé Oiléolé, tíl cel« la isla 
Sakhaliue, til lóS buíjüles refugia
dos en los puertos oeiitralés; pero 
aunque esto sigulüqué liha vicio, 
ria de sus diploinatlcos, nunca po-
(IrA negat*:',(l»ie e^ naclpo vencida 
que pacta la paz porque le éá im
posible cODüAUM' la guerra. 

El Japón resulta veocedor. Lia 
perdilo doscientos mil hombres; 
ha gasta^^ H^tíibí iSê iÉiía. mil legues 
de libras esterlinas que no le abo
naran, pefO há gaüado la penín» 
aula de LiciO tung el protectorado 
de Gurea, ocho gr-*udes acoraza-
dotpeirtt auintular su escuadra y 
un inineuso material ii« guerra. 

Sin embargo, Ua quedado burla
do .por lo que lesijecLa a la iudem-
uizaciou. Los ciuco mil millones 
que debía recibir, y que no recibi
rá, lo ¿ablan de poner eu condi-

33 de saldar las déud<*8 con
traídas durante la campaña, dóti-
das que lo obligan a pagar cuan
tiosos iutereses y que aumentaran 

su presupueslo anual en buena 
cantidad de millones de francos. 

De lodo esto se deduce que en 
el pleito del Extremó Oriente ha 
ocurrido a Rusia y al Japón loque 
a los litigantes del cuento: que que
daron deauudos, siu otra circuns
tancia que distinguiera al ganan
cioso que el salir coD los papeles 
bajo el brazo. 

Cree la prensa extranjera que el 
haberse llegado de un modo tan 
rápido a la paz., precisamente en 
los momentos en que por las díh 
cultades conque se Uopezaba se 
temtaqueei reanudamiento de las 
operácioties era un caso fatal, dé
bese ala presión que han ejercido 
las naciones. Puede ser; mas ¿qué 
importa? 1,9 ithportaüteeráque la 
lucha terminara y eso se ha con
seguido. Los fueros de la humabi* 
dad salea ganando aunque pierda 
el Japón. 

No la haa impueblo solo los de
beres de humauldad como ha ma
nifestado Roosevelt. La bao im
puesto las cóüveuiencíhs. La cam
paña era desfavoifabte a Rusia, 
LitíUttvith pjdia súírir üua derrota 
cüioo la experimeutada en Muk-
deu par ivaropalkiu' y el contra-
guipe podía producir un cataclis
mo en la nación veucida, luyos 
electos poiían perjudicar a los ve
cinos en su Irauquilidad. 

De esto stí deduce que habrá ha
bido pi'esion. A esa circunstancia 
se achaca que el Mikado no haya 
recabado ventajas mayores; pero 
si es eso, si la presión ha lutluído 
en el acuerdo, hay que bendecirla, 
pues nosotros no teuemos interés 

en los triuofos ni en los pi-ov^dips 
déla raza amarilla, sino en que 
termine la colosal pelea con qUe 
desde el ocho de Febrero del alio 
pasado vienen rusos y japoneses 
horrorizando al mundo. 

Por fortuna ha llegado á su íln. 
Se acaburoa las matanzas &ñ IÜÍ)»-
lon; terminaron esos duelos crue
les de la artillería eu que centena
res de cañones destrozniban eu 
veinticuatro horas veinte ó treinta 
mil hombres como si este fuese un 
animal dañino que había precisioQ 
de estirpar. 

Port-Arthur no se repetirá en 
Wiadivostük, ni se reproducirán 
eu los alrededores de Karbíu las 
luctuosas escenas de Mukdeu, ni 
tal vez se repita en la historia 
otra campaña ruso-japonesa, por
que tanto el J.^pon como Rusia hau 
aprendido que la guerra moderní
sima es una ruina para los que la 
provocan o la aceptan. 

Porque eso se ha ajustado la 
paz. 

La humauiiad está de euhora-
buena. 

Felicitémonos. 

Ecos del. alma 
DÍBÍpando las sonibras de mi mente 

tu CHriúoHft imagen se divÍBO; 
y «Sel iDKyor placer qae mi alin<t siente, 
verte cérea de mi, besar tn frente, 
y ver en ta semblante la sonrisa. 

Viniste al mundo á ser lo qae más quicio, 
á iiapri^uir á mi viJn un nuevo giro, 
& brindarme un cariño vevdi.dero, 
y A recogBr el be8() poBlrlmero 
quedé al lanzar el ultimo suspiro. 

Si digoqno te iiniero, me equivoco; 
yo quisiera decir niás lodavia; 
ll atándose do tí, qneior es poco; 
lo que rae iiispim» tú, yo lo coloco 
sobro una ndoración ó idolatría. 

Verte siempre á mi lado es mi consuelo; 
verlo dicliosa, mi mayor ventura; 
escucharte una quej^, mi ^«Bvelo; 
sentir un beso luyo, es ir al cielo; 
saber cnanto rae quieres, la locura. 

Son túS ojos imán q u e m e encadena, 
que me atrae con lucrsa iiresislibíc, 
que ai riinCH de mi poelio toda pena, 
y tanto mi alma eatá de lu amor llena, 
que amarte más aún, es imposible. 

Eres el «stro que mis pasos guíit; 
eres la que me dt-j i en lontananza 
ver un foco de dicha todavía; 
«>i> ti se enciorra solo, v.da mía, 
mi porvenir eiitcro, mi esperanza. 

'l'us juegos, tus caprichos, tu viveza, 
tus peusamioiitoj forman mis delicia"; 
tus punas me producen «{rau tiistczii; 
ui te puedo Irhtar con at-pereza, 
ni puedo yo vivir tiu tus caricias. 

Dominas de tal modo mi albedrlo, 
que el más leve peligro, eu t i , me aterra; 
estás saua y alégle; y d«scOu(ío. 
,Quiéreme siempre tú, catino luto, 
que nadie, como yó, te ama eu la t i ena l 

VALENTÍN AUUOÍÍIZ. 

Leemos: 
cSon muchas las felicitaciones que recibe 

el miniatrü de Agiiealtura de los Xüeutros 
y Corporaciones agrícolas jrde propietarios, 
por Id publioaoión de ta Heal orden (laudo 
á conocer el funcionamiento de la Sociedad 
de Crédito <igrlebla,i i iudadaeu 1» mi^tua' 
lidad, establecida en Villamanrique. , 

De confit maraé los anoncioa qii() en ellas 
hacen, la !condaota de Ipa ptODiet9"08 de 
aquel pueblo tendía pronto gr^u námerp de 
imftadores.* 

Amé». ' < 
Pero no hay que confiar, porque es sa' 

bido que IKIUÍ se aeosta-ubra imitar lo 
mato. . . 1 i 

Lo bueno no. 
Y eso de Villftiuanriqae ea bueno de ver 

dad. 

Dice un colega: 
«Todo en España es lioy eclipso, del 

eclipso, para el eclipse y con eclipse.» 
¿Sólo hoyl 
En España el eclipse es coulinuo. 
Un día se uos eclipsan las colonias; otro 

dia las garantías coustituciunales; uiaSaua 
se les eclipsará el voto á muchos electores y 
luego ae les eclipsará el acta á mucbos can* 
didatoB. 

Si vivimos eu eclipse perpetuo icónio no 
nos hemos de ocupar de log eclipses? 

Ilavta la voluntad nacional se ha eclipsa' 
do aquí. 

El exdiputado carlista Mella, candidato 
para volver á serlo, ha dicho: 

«No hay una hidráulica tan (i1« Como la 
del llover.> 

¡Adiós, fíedeón! 

Eu la Kabila de Benicnlar, obediente al 
sultán de Mattaecos, le pteaentaron hace 
días veinticinco moros de caballería partí* 
darlos del Itoghi. 

Iban eu douiauda de vivero» y lose i ig ie ' 
ron seguiditmeute qué llcgárou. 

Mus la gente do llouicular no e« do todo 
comer y Ujos do abrir l a derpenta, empu* 
fiaroo la gumía, cortaron la cabeza á loa 
ginetes y so quedaron con lOavabillosí • 

¡Vaya nn modo de resolver frirtileaia» 
pronto y bien! ' • 

Verdad ea que alU el p roeédMeb to pr*V 
terido es el método de el i mi o ación. > 

Con un pa«B de «tfania pov «T cnéllOf 
asunto eOQoluldo. 

CONSET 
para, el mê d̂ó S#í0Pi''í5" 

PRECEPTOS H U i i É N l C ó á ' ' 
Loa caitíbios atmoBféricot. más violralcM 

y frecnélitií éü é í t émés que •%! lita Mlrion^ 
dan lugar á'írHtácítruéi^' aé'^fortim->cwtitrt«Í 
en los o jo t en i i á ^^a»gat]tii;'etiii,<áÉWA»| <A> 
eriíílpéiá8,'rtíülnaíf-yi'di¿'rti6«».-'-' ''•••¡>.i¡.'¡ t^,,, 

Las personáa fálItoAlnüdiM áeben ati'! 
mentar ¿n'éitie tkéi l a s {v^eeamiioiMB^'qae 
próBbribé'íü"¿atado.''•'• '••'^••••''' •;» .--uisr: :,.;•,., 

Bs^réci íd no deie'tildnr «1 iRfeírigMi'y n« 
coinéter érioi'és éh 61 régimen ftbtt«Atté0'd<i 
las frutas y otras cosa» qiW ^udf^ran dar 
margen á dlái-reftw d« mal üarácter y«iMi A 
disehteríáH. ' '• '"• ' .'... ^̂ ^̂  ¡ji,-, :.*:,„ :,iJ 

tiosrennjáticog y getbeo*,'^' 1«iH%é4 lisi" 
yan padecido 6 pidczcaa toreíanaf,. d<sl«44i 
sobre todo Uo omitir las precaneiotifla oiiaii' 
ciadas * 

ÍMñ reumáticos y gotosos liallaráo e» el 
abrigo interior, en la sobriedad, en la pri
vación de loa ostimalantes y en el •jereioio 
bien dirigido el mejor remedio^ el etpeelfluo 
más seguro contra sus achaques. 

La vida en el eamptt 
Uecolectar la llor del lúpulo cuaudo to ' 

ma el color verde amarillento. 
Recolectar igualmonto las hojas del ta* 

baco. 

BluLlOTECA DE EL ECO DK CARTAGENA i'29;^ LOS BANDÍDOS DE OÚÓKRBS VM 

Voz muy alta el verdadero motivo de esa aparente 
generosidad, usurpando asi una estimación y un Agra
decimiento qoe no me corresponden. 

Fuera de nuestra familia, tal vez solo vos en el 
mundo oonooeíB hoy la causa de mi supuesto desin* 
teiés, 

— O J proraito (iie aeré aludo oonio un poste; rii^ 
querido Ladrange; pero, & la vurdad, exageráis mii* 
obo vuestros esonlpulo» respectó del pasado y Vues
tras inquietudes por el porvenir. 

¿Por ventura las roblas de la probidad oxigíali áb • 
Bolutamente que hicieseis donativo á los cstabljsoi-
mientos benéficos del dopar laroenlü, de los oieíi mil 
espu(los procedentes de la Herencia de vuestra tío 
Miguel Ladrange?¿Porqué privar & vuestros hijos de 
esa suma que os perieneola por derecho y por justi 
oia? ¡Votoil bri09!¡h* sido una dolioaleza demasiado 
exagerada! No negaré que esc desinterés os ha coló* 
oado muy alto en la opinión pública y que, en recom
pensa, se os ofrecen do todas partes honores y digni
dades muy apetecibles-, pero confesad que eis algo 
oarppsgaren cien mil escudos la oonsíderaoiSa, cua° 
do se tÍQDe tanto derecho á poseerla gratuitamente. 

—¡No digáis eso, comandante! —exclamó Katí le' 
con vehemencia,—Í?tte8 qué, ¡iPodia yo trasmitir ésa 
fortuna mVnoilladáá mis iiijos? ¿Poííá enrfqáebérl'oai 
á. ellos tan inooentes y tan puros, cou los despojos de 
an misarable cjua ha sido el oprobio y el espailto de 
toda una geaeraoióa? Y sin embargo mi (^üariio Vas-
seur, tnaobas veoes ba tentido no poder faVelar un 

l l l 

Después de aoa breve paaia contestó 9anlel inUpl' 
rando:' '""•' • •••''* •. 

—Digáis lo qu» que rá i s , cocftaña'áhtéí 'eWtí)^* eso 
no hay m á s q u e d a t o s vagos y "tíibHéÍfoti.íotamB, y 
y o be ied idc í ' q^b a r i ' « tMr («4s<MiHroti& t««ve{ii3ii l¡dad 


